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Guardianes
de la infancia

Acogen, en el caso de Sancti Spíritus, 
a solo algo más del 17 por ciento de la po-
blación infantil en la edad preescolar. No 
habitan en grandes y suntuosos edifi cios. 
No integran, pese a los esfuerzos del 
Estado cubano por atender a los niños, 
un programa que, apoyado en grandes 
inversiones, garantice un despliegue por 
municipios y poblados.

Aun así, los círculos infantiles conti-
núan siendo, desde su nacimiento el 10 
de abril de 1961, por idea del Coman-
dante en Jefe Fidel Castro Ruz y bajo la 
mirada protectora de Vilma Espín Guillois, 
el soporte en el que se apoyan las ma-
dres trabajadoras cubanas. Más que ello, 
siguen siendo, hasta los días de hoy, la 
cuna donde se forman los pequeños que 
asisten a ese tipo de instituciones.

Ahora mismo la noticia podría ser 
que acaban de entrar a los 33 centros 
de que dispone el territorio —de manera 
íntegra se ha recibido solo en algo más 
de una decena— módulos de material 
didáctico de procedencia china. Llegan 
en cajas enormes y se componen de ju-
guetes y otros medios, meticulosamente 
pensados para implementar los procesos 
educativos, en concordancia con las eda-
des y los logros de desarrollo asociados 
a cada una de ellas. 

Yanexsy Moreno Pérez, jefa del De-
partamento de la Primera Infancia en la 
Dirección Provincial de Educación, expli-
ca que el municipio con mayor número 
de círculos infantiles es el de Sancti 
Spíritus, con 11, en tanto los restantes 
poseen cifras mínimas y el más aventa-
jado entre ellos es Trinidad, con cinco.

La carencia mayor, sostiene, es la 
de auxiliares pedagógicas, insufi cientes 
para los 4 683 niños de entre uno y seis 
años que asisten a los salones. Ello 
lacera lo que llaman cobertura docente 
—así, aunque no se hable propiamente 
de clases—, pero no signifi ca que en 
todas partes la escasez de “tías” sea 

igual o repercuta de la misma forma. 
“Para compensar esa situación, hemos 
implementado la alternativa de grupos 
paralelos; sin embargo, no tenemos 
hacinamiento”, aclara.

Ahora mismo, también, las estructu-
ras de las Direcciones Municipales de 
Educación tienen abierta la convocatoria 
para matrículas de muchachas con nove-
no o duodécimo grado vencidos. Se or-
ganizan, especifi ca la fuente, cursos de 
adiestramiento. Allá por el 2004-2005 
se implementaron cursos similares, 
cuyas benefi ciarias, en muchos casos, 
continuaron superándose y llegaron a 
convertirse en educadoras. Un número 
considerable de estas no paró hasta 
recibir el grado universitario.

Ya no suena a noticia lo que, en rea-
lidad, continúa siéndolo en medio de las 
difi cultades económicas que enfrenta el 
país: los círculos infantiles tienen garan-
tizados todos los recursos para su normal 
funcionamiento. Eso concierne tanto a la 
alimentación, debidamente balanceada, 
como a la base material de estudio, don-
de entran los juguetes confeccionados 
a mano, a fuerza de esmero, y también 
los de fabricación industrial. Igualmente, 
disponen de productos para la higiene y 
otros suministros.

Aunque nunca llegaron a instaurarse 
con la fuerza que cabía esperar, se extra-
ñan las llamadas casitas infantiles, alter-
nativa pensada para que los organismos 
y empresas garantizaran, con la asesoría 
metodológica de Educación, la atención a 
los pequeños mientras sus madres labo-
raban. No completaron una decena, pero 
al nacer, casi, se extinguieron por falta de 
constancia, apunta Yanexsy.

Cuando Cuba pugna por colocar 
la atención a los hijos de las madres 
trabajadoras en el plano en que debie-
ra situarse, mediante la multiplicación 
de las capacidades existentes, Sancti 
Spíritus se enorgullece de contar con 
una infraestructura que, aunque no da 
abasto a las necesidades, funciona de 
manera digna. 

En el trazado tabacalero de Cuba, Sancti Spíritus 
resulta una plaza singular; sobre todo a partir de los 
últimos tiempos, cuando ha recuperado esplendor el 
cultivo de la hoja, germinó con fuerza la modalidad 
de tabaco tapado en virtud de la demanda nacional 
para asegurar capas al puro de exportación y se abrió 
espacio la elaboración con destino a ese mercado.

La industria del torcido en la provincia, expandida 
desde las décadas fi nales del pasado siglo, explota 10 
fábricas repartidas en todos los municipios, excepto 
La Sierpe, un soporte que en materia de unidades físi-
cas ha llevado al territorio a las posiciones delanteras 
a nivel de país; en tanto, la calidad del producto ha 
acompañado, como regla, esa producción.

Sin embargo, el tradicional arraigo de Sancti 
Spíritus en la confección de habanos se resiente 
desde el pasado año por la disponibilidad de capas, 
su calidad para el torcido exportable y el défi cit de 
torcedores, carencia esta última que en un momen-
to determinado llegó a sobrepasar los 100, con el 
agravante de que buena parte de ellos clasifi caba 
en el acápite de los experimentados.

Escambray no desaprovechó la invitación de la 
Empresa Tabaco Torcido Sancti Spíritus que, lejos 
de ocultar su realidad interna, abrió las puertas a 
la prensa para, desde una mirada transparente y 
pública, trazar soluciones, despertar el interés y ha-
cer más visible la obra de un colectivo con probada 
consagración laboral.

Para un rubro con seguro mercado no fue una 
buena noticia cerrar el 2018 la producción de uni-
dades físicas al 87 por ciento, máxime cuando se 
sabe que en el aporte del territorio cuenta también 
el tabaco de alta regalía —elevada exigencia de 
calidad—, modalidad que representa alrededor de 
300 000 habanos.

Directivos de la entidad coinciden en que a la 
hora de cumplir el plan el primer obstáculo fue la 
capa, suministrada a partir de un balance nacional; 
aunque hoy emplean más la cosechada en Sancti 
Spíritus y Ciego de Ávila. No se produjo y la que llegó 
tiene problemas de calidad, aseguran. 

Añaden que en este comportamiento infl uyen el 
impacto del clima y la alta exigencia del mercado, con 
su repercusión directa en que la entrega de tabacos 
para la comercialización exterior llegó a 9 139 900, 
el 81 por ciento de lo planifi cado en el territorio.

Con miras a responder los compromisos produc-
tivos, la entidad necesita ocupar una plantilla de 
unos 425 torcedores; en cambio, fi nalizó diciembre 
con unos 300. Hasta el tercer mes del año esa 

correlación había mejorado algo, pero la carencia 
—manifestada también en otras regiones del país— 
sigue en el entorno del centenar de tabaqueros.

Según los datos suministrados a la prensa, 
por la falta de capas y de torcedores la empresa 
espirituana dejó de fabricar alrededor de un millón 
de tabacos para la exportación el año anterior y, 
por otra parte, al aumentar la productividad, subió 
el nivel de rechazo de la producción, un indicador 
donde incide más hoy la calidad de la capa.

La dirección de Tabaco Torcido revela varias 
causas, entre estas una, al parecer, muy determi-
nante: el sistema de pago aplicado el pasado año, 
el cual marginó las categorías bajas de torcedores; 
el mayor éxodo se reportó en los de categoría C.

La entidad no se ha cruzado de brazos. De un 
lado habilita nueva fuerza para el ofi cio en cursos 
de diferentes modalidades, proceso largo para el 
caso del torcedor de exportación, pues oscila entre 
siete y nueve meses.

Por otra parte, se logró visitar en febrero a 178 
torcedores que emigraron del puesto en los últimos 
tres años; ello posibilitó reanudar el proceso de 
rescate de la valiosa fuerza, expresado ya en la 
reincorporación de 14 tabaqueros.

En aras de encarrilar el rumbo del tabaco torcido, 
según los directivos, se han ido modifi cando los sis-
temas de pago como vía de atraer obreros y apelan a 
otras formas de estimulación, a la vez que se actúa 
en la atención a los colectivos y en el mejoramiento 
de las condiciones estructurales de las fábricas.

Otra arista priorizada es estrechar la vinculación 
y el intercambio directo con esa fuerza laboral; pero, 
más que abrir las puertas para el regreso de quie-
nes se fueron, el gran desafío radica en mantener 
y atender a los están.

En las fábricas predominan los jóvenes, sin 
dudas una fortaleza de cara al futuro; pero una 
debilidad actual si consideramos que el promedio 
de estancia de esos torcedores oscila entre dos y 
cuatro años. Valga aclarar que el nivel de experien-
cia de un torcedor debe ser de una década para 
hacer un tabaco de alta regalía; de ahí, el rigor con 
que se vigila el proceso.

La calidad que exige el torcido no depende 
solo de manos experimentadas; deciden mucho la 
vega, el proceso de curado y secado y el manejo 
poscosecha de la hoja, que puede lucir bonita en 
el campo y, sin embargo, después una manchita le 
invalida la calidad comercial.

En tal contexto deben alinearse cada vez más 
los intereses agrícolas con los de la industria y el 
mercado, así como expandir las mejores prácticas 
entre los productores.

Humo en el camino 
del torcido de exportación

A 58 años de creados y pese a contratiempos que las-
tran su quehacer, los círculos infantiles no han perdido 
su esencia

Difi cultades con la disponibilidad de capas y la calidad para el pro-
ducto exportable, así como el défi cit de fuerza laboral limitan el 
desempeño de la Empresa de Tabaco Torcido

Además de rescatar torcedores, se impone cuidar y atender la fuerza activa. /Foto: Vicente Brito

La seguridad de los niños, gracias a la tutela permanente de educadoras y auxiliares 
pedagógicas, deviene sello distintivo de los círculos infantiles.
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